Ese gas que infla el globo                                                                                Elsa Gatti (Uruguay)

RESUMEN

El objetivo del trabajo es cuestionar la perspectiva de lo educativo como proyecto empresarial. 

El título: “Ese gas que infla el globo” es un juego de palabras que alude, por un lado, a la tesis de G. Deleuze, de que, en la nueva etapa del capitalismo que él identifica como “sociedades de control”, la empresa es el alma, el gas que penetra y modula todas las instituciones, la educación entre ellas. Y por otro, a una poesía de M. Benedetti que lleva por título “Globalizaciones” en la que apuesta a que, alguien algún día pueda “pinchar el globo”, y rescatar así los derechos de la gente. 

La globalización en su triple vertiente: económica, militar e ideológica se plantea, entonces, como el marco obligado para entender las posibilidades y limitaciones de la educación. 

Los campesinos bolivianos, que  protestan por las políticas económicas impuestas por su gobierno, y  –como se muestra en la foto adjunta-, identifican en el proyecto ALCA la raíz de sus problemas, inspiran el título, poco canónico, de ese primer apartado: “ALCA.RAJO con la globa”.

El símil manejado por J. Saramago en “La caverna” permite analizar críticamente el horizonte futuro de un proyecto de sociedad construido sobre el paradigma neo-liberal del “gran centro comercial”. 

En el último apartado se retoma el lema del Foro mundial de Porto Alegre: “Otro mundo es posible”,  sustituyendo “mundo” por “globo” y  luego por “globa”, en un intento de bajar la reflexión a la propia cancha y abrir el juego que permita repensar la Universidad desde una perspectiva que no reproduzca el modelo  empresarial, y abra en cambio, un espacio a la utopía. 
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“… pero en una sociedad de control, la empresa ha reemplazado a la fábrica,

 y la empresa es un alma, un gas.”

Gilles Deleuze (1991)

“Así deseo yo que trabajen los educadores, cuestionando el mundo,

única vía de cuestionar la educación, de cuestionarse a sí mismos.”

               Miguel Soler (1996)

I.- ALCA.RAJO con la GLOBA
Debo comenzar reconociendo mi falta de idoneidad en temas vinculados a la empresa. Soy apenas una educadora que ha llegado a comprender que los problemas que se presentan día a día en nuestras instituciones y en nuestras aulas no se resuelven exclusivamente a partir de acciones pedagógico-didácticas; ni siquiera a partir de “proyectos de centro” sustentados en una filosofía consensuada por la “comunidad educativa”. Y ello porque,  -como dice Adriana Puiggrós (1987)- formando parte de la escena, como elementos constituyentes necesarios aunque no protagónicos, están otras prácticas y sentidos, que pautan y condicionan las respuestas institucionales a los problemas pedagógicos. 

La globalización, por ejemplo, es un convidado de piedra en los foros educativos. Imposible eludir el tema. Con mayor razón si consideramos la evolución sufrida por el término globalización, desde su aparición en 1983 en el título de la obra de Théodore Lewit: La globalización de los mercados,  hasta desembocar en el proyecto político de las grandes corporaciones transnacionales, convertido en paradigma que clausura la historia naturalizando el presente;  lo cual implica un desplazamiento de la globalización como dato, a la globalización como ethos (Dávalos: 2002).  Los aparatos ideológicos, que construyen no sólo opinión pública, sino sentido común (Gentili: 1997), han jugado y juegan un rol fundamental en ese proceso de legitimación. 

Ignacio Ramonet (2002) señala que la globalización tiene tres frentes: el económico, el militar y el ideológico. 

El primer frente, el económico, es el más reconocido. Nadie más autorizado para analizarlo, que Joseph Stiglitz  -premio Nóbel de Economía, ex asesor del Presidente Clinton, luego economista jefe y vicepresidente senior del B.M. (1997- 2000)-. 
En su libro El malestar en la globalización (2002) dice Stiglitz: 

“Escribo este libro porque en el Banco Mundial comprobé de primera mano el efecto devastador que la globalización puede tener sobre los países en desarrollo, y especialmente sobre los pobres  en esos países. Creo que la globalización  -la supresión de las barreras al libre comercio y la mayor integración de las economías nacionales- puede ser una fuerza benéfica y su potencial es el enriquecimiento de todos, particularmente los pobres; pero también creo que para que esto suceda es necesario replantearse profundamente el modo en el que la globalización ha sido gestionada, incluyendo los acuerdos comerciales internacionales que tan importante papel han desempeñado en la eliminación de dichas barreras y las políticas impuestas a los países en desarrollo en el transcurso de la globalización.” (p. 11-12) 

Avala sus afirmaciones con múltiples pruebas recogidas del escenario mundial: 

“A pesar de los repetidos compromisos sobre la mitigación de la pobreza en la última década del siglo XX, el número de pobres ha aumentado en casi cien millones. Esto sucedió al mismo tiempo que la renta mundial total aumentaba en promedio un 2,5 por ciento anual.  (...) 

La globalización no ha conseguido reducir la pobreza, pero tampoco garantizar la estabilidad. Las crisis en Asia y América Latina han amenazado las economías y la estabilidad de todos los países en desarrollo. Se extiende por el mundo el temor al contagio financiero y que el colapso de la moneda en un mercado emergente represente también la caída de otras. Durante un tiempo, en 1997 y 1998, la crisis asiática pareció cernirse sobre toda la economía mundial. (p. 32-33) 
Es más que conocido,  el peso decisivo que Washington tiene en el seno de las instancias multilaterales que determinan el curso de la globalización liberal: G-8, FMI, Banco Mundial, OCDE, OMC. Pero, a partir del 11 de setiembre/2001, los EEUU han asumido además -dice I. Ramonet- la función de ser el brazo armado de la globalización (el 2º frente). Los dramáticos acontecimientos que tienen su epicentro en Irak, son un elocuente testimonio de ello.

Muchas veces la ironía y el humor, cuando son buenos, logran desnudar la realidad de una manera difícil de lograr por otras vías. Por eso nos pareció válido introducir aquí una “carta al gran jefe blanco de la gran democracia del norte” escrita por el inefable humorista uruguayo Julio C. Castro (JUCECA), días antes de que estallara la guerra. 

Sr. Presidente Bush, hijo de Bush: 

Como sé que usted, señor presidente, me lee todos los domingos, me atrevo a robarle unos minutos a su divino tiempo para dirigirle unas palabras que pueden ayudarlo a sobrellevar los difíciles momentos que está atravesando.

Pese a su aspecto de imbécil inconsciente, sé muy bien que su fina sensibilidad se ve resentida por la dureza de las medidas que el enemigo, el muy canalla, lo obliga a tomar. Pero hay hombres predestinados, elegidos por el destino, y usted es uno de ellos. Al menos yo, hoy, lo elijo. Los aconteceres universales, a los que mi tío Alberto llama ‘las vueltas de la vida’, lo ponen a usted hoy al frente del más impresionante de los imperios, salvo ‘El imperio de los sentidos’, película japonesa de arte-relajo que sería la envidia de su predecesor en el Salón Oval, le garanto George. Yo sé que usted, señor presidente de la Gran Democracia del Norte, como gustan llamarla algunos por aquí, no pierde su tiempo en entretenimientos eróticos caseros.  Bueno sería que un estadista de su envergadura se ocupara de menudencias orales, teniendo por delante el trasero del mundo. Lo suyo será una orgía de sangre, sudor y lágrimas, o no será nada.

Sus tanques, con la gloriosa bandera izada en el cañón mayor, entrarán por las calles de Bagdad, fundada hace mil trescientos años, y sin moverse de la Casa Blanca podrá sentirse el nuevo y original califa que impone los valores de la civilización occidental y un poquito cristiana. Dura tarea la suya, señor presidente. Pero todo sacrificio es poco cuando se trata de proteger los intereses de los ciudadanos norteamericanos, que, como es bien sabido, son los intereses de todos los hombres y mujeres bien nacidos, bien comidos, bien bañados, bien vestidos y bienvenidos al nuevo mundo regido por el nuevo emperador”. 

La carta continúa con referencias al papel central del petróleo en ese cuadro de intereses, y a la continuidad de una línea política (en lo económico, lo militar y lo ideológico) de la que es heredero Bush, hijo de Bush. 

Deja en evidencia cómo los tres frentes se entrecruzan y articulan, a partir de un eje común que los sostiene, los legitima y los defiende apelando a todas y a cualquier arma.

El frente ideológico, es el más sutil, pero no el menos efectivo. En este 3er. frente trabaja la educación; pero también los medios de comunicación, el 2º poder mundial, según Ramonet (2002). Los grandes grupos de la comunicación (Time Warner, Vivendi, Murdoch) son grandes grupos del poder económico, una especie de  industria pesada. 

Mientras tanto, la educación, y en especial la educación pública que es la educación del pueblo, se mueve en un escenario cada vez más acotado.

En ocasión de discutirse aquí  en Uruguay el nuevo programa de Historia para la experiencia piloto del 4º año de Educación Media (1º de Bachillerato, propuesta TEMS) elaborado por una comisión técnica
, informaba el semanario Búsqueda (13/03/03): 

“Los temas de la propuesta que generaron la polémica se referían a la globalización y el liderazgo de Estados Unidos, el momento de la ‘cristalización’ de la Europa del Euro, la Declaración Universal de los Derechos del Hombre que permanecen en el campo de lo virtual, el ámbito en el que se toman las decisiones políticas, el ascenso del poder económico frente a los contrapoderes tradicionales, la pobreza y las desigualdades, los centros de poder capitalista, el modelo anglosajón de la era Reagan, desde Thatcher al 11 de setiembre, la economía criminal y el Uruguay de la recuperación democrática”.(p.15)

Esos temas, ¿deberían estar excluidos de los programas de Historia? ¿No es acaso cierto lo que decía Pierre Vilar (1980), que la Historia debe servir fundamentalmente para aprender a leer el diario? Pero no sólo la enseñanza de la Historia cayó en el banquillo de los acusados. 

Según Búsqueda: 

“… el vicepresidente del Codicen
, Roberto Scarsi, criticó el proyecto para reformar el programa de Historia aunque sostuvo que su preocupación ‘va más allá’. (…) El jerarca dijo haber constatado en los cursos científicos del bachillerato una ‘politización’ de algunos de los temas. ‘Que en el dictado de un curso de Química se hable de la planta de ANCAP de La Teja y de las políticas de las empresas petroleras cuando se habla de hidrocarburos, refleja un posicionamiento que pretende llegar a la sensibilidad social’.”

Pregunto: La educación, ¿no puede y no debe llegar a la sensibilidad social? ¿Qué concepción de educación maneja este jerarca? ¿Supone que en Química sólo se han de enseñar fórmulas, sin que el estudiante pueda disponer de los instrumentos de análisis que le permitan discernir los usos potenciales de esos conocimientos? ¿No fue ése el gran conflicto personal que arrastró toda su vida Alfred Nobel, y cuyas consecuencias aún está padeciendo la Humanidad toda?

Lo que nos consuela es saber que Juan Pueblo, aunque nadie le haya enseñado a desmontar los mecanismos del poder “global”, los intuye. Y lo expresa en manifestaciones como la de los campesinos bolivianos que muestra la foto incluida en la Introducción. 

II.- ¿PARA QUÉ FUTURO EDUCAMOS?

Si reconocemos la validez del planteamiento de P. Dávalos respecto a que la globalización como concepto político, se está transformando en un ethos con pretensiones históricas y éticas de validez universal:

“La globalización es entonces una opción de tipo histórico político que tendría una opción teleológica claramente determinada. (...)

Una vez globalizados, los pueblos del planeta  vivirían un poscapitalismo  en el cual las 

condiciones de eficiencia, eficacia, racionalidad instrumental, utilitarismo y hedonismo 

marcarían los límites del homo económicus como condición ontológica  para todos los seres humanos. La diferencia habrá desaparecido, los Estados-Nación serían una rémora del pasado, y en los horizontes de posibilidad del ser humano, sólo estarían las luces rutilantes de un gran shopping que diga ‘se vende’.” (Dávalos: 2002) 
En esta misma línea, dos escritores tan disímiles como José Saramago  en su novela La caverna, y Jeremy Rifkin en La era del acceso (ensayo de Sociología política), ven con preocupación, al centro comercial como el nuevo paradigma económico y cultural. 
“En Minneápolis, el Centro Comercial de América –el mayor de los Estados Unidos- atrae más visitantes cada año que Disneylandia, Graceland (la mansión de Elvis Presley) y el Gran Cañón juntos. (...)  

El sueño de los constructores del megacentro West Edmonton (el más grande del mundo) era encerrar toda la cultura del mundo en un gigantesco espacio cubierto (...) 
En la ceremonia inaugural, uno de sus promotores, Nader Ghermezion proclamó: ‘Nuestro proyecto significa que ya no tenéis que ir a Nueva York, París, Disneylandia o Hawai. ¡Os lo podemos ofrecer todo aquí en Edmonton, Alberta, Canadá!” (Rifkin: 2000; p.207, 211).

Por supuesto que nosotros en América Latina estamos muy lejos de tener centros comerciales como el que plasmó Saramago en su novela, o los que ya existen en Norteamérica. Pero nuestros alumnos, aún los que habitan en zonas periféricas y deprivadas, están absorbiendo esta cultura del centro comercial. 

Tratando de explicar el símil que constituye el núcleo de su novela, dice Saramago que: 

“El centro comercial es un tipo de lugar cerrado que sustituye en parte a las antiguas catedrales. Allí se forma la gente, allí aprende a pensar, en el sentido de adquirir  una mentalidad, una ideología. Nunca hemos vivido más en la caverna de Platón que ahora. Todo se ha vuelto virtual: el dinero, la realidad que nos enseña la televisión; estamos como en una caverna viendo las imágenes, las apariencias que nos venden, sombras de cosas reales.” (Rev.  Cabal, p.17).
¿Qué alcance puede tener esto? ¿Cómo puede incidir en la construcción de identidades y de un imaginario social? 

El centro comercial representa, entre otras cosas:

· La privatización de lo público.  La gente traslada el lugar de encuentro de la plaza o el parque urbanos, a un espacio más seguro y confortable (“climatizado”),  que genera la ilusión de lo público, aunque las reglas de acceso y exclusión están allí nítidamente definidas. Marc Augé (1993) llama “no lugares” a estos “espacios del anonimato” que no generan ningún apego ni funcionan como puntos de reunión a la manera tradicional, sino como áreas que cada persona explota de manera individual. Cumplen básicamente 
las funciones de “contenedor” (capaz de abarcar en su interior todo lo deseable, y por tanto encerrado en sí mismo) y de “espacio de flujo” en una red comunicacional ágil que asegura la accesibilidad cómoda y masiva (de ahí la ubicación de los nuevos “centros” en la periferia, en la confluencia de vías de tránsito importantes.) 
· La mercantilización de la experiencia cultural. Los centros comerciales se están convirtiendo en lugares en los que se puede comprar acceso a experiencias de todo tipo; es más, ésa es hoy la principal mercancía. 
“Los grandes almacenes (...) han dejado de ser la atracción principal. En cambio, la parte sustantiva del negocio son ahora los cines IMAX, bares temáticos como Hard Rock Café y el Rainforest Café, los vídeos de alta tecnología y los juegos de realidad virtual, o los paseos en un simulador de movimiento.” (Rifkin: 2000; p.212). 

La experiencia representada se impone a la experiencia vivida. La reacción emocional está garantizada, o le devuelven su dinero.

· La teatralización de la existencia. Los centros comerciales son espacios teatrales, montajes escénicos donde se representa la vida; están diseñados para que el visitante suspenda su incredulidad al entrar y se disponga a actuar su vida en otra u otras múltiples dimensiones. 

“Queda por comprobar qué puede pasar cuando su misión (la de la arquitectura) es, directamente la producción de la identidad del habitante contemporáneo: una función que en el pasado era satisfecha por la pintura, el teatro o el cine, pero que ya no se produce en una representación por contemplar, sino que actúa directamente sobre la vida del usuario, modificando sus usos y hábitos, convirtiendo sus acciones en actos rituales.” (Frutos-Valor: 1996, p.161)
¿Qué consecuencias tendrá todo esto en la conformación de actitudes, en la generación de expectativas, de intereses, de valores?

No podemos desconocer que nuestros alumnos de hoy son ya la “generación punto com” (Rifkin: 2000). Es propio de esa generación, vivir la vida en esta dimensión virtual, que -como acabamos de ver- es algo mucho más profundo que dedicar parte de su tiempo a entablar relaciones virtuales. 

¿Qué significa vivir, amar y aprender –como diría Leo Buscaglia (1982)- en esa dimensión?

¿Estamos preparados los docentes, para integrar (o al menos aceptar) esta visión teatral de la existencia, y la sustitución de la ética del trabajo por la ética del juego que supone?

III.- OTRO GLOBO ES POSIBLE  

“La globalización

de la abusiva economía /

también la corrupción globalizada /

de un quinquenio a esta parte

van en globo

¿globo terráqueo? ¿no cautivo?

la globalización de la basura

nuclear y de la otra

y la cultura light globalizada

mass media y de la otra

son meros subproductos del gran globo

por eso recurrimos

en el clearing / el software / o en los surveys

al áspero lunfardo del imperio

es cierto que esa globalización

de nuestro pobre miserable globo

tiende a globalizar el desaliento

sólo si alguien algún día

pincha el globo / aleluya /

tal vez por fin se globalicen

los fueros de la gente

digamos vos y yo

y otros millones de inocentes

flamantes antropoides” 
                                    (Benedetti: 1997)

Aunque la globalización de la abusiva economía parece ser el motor inmóvil en torno al cual gira el globo, la vida humana no se deja reducir a índices y parámetros cuantitativos, y se resiste a ser traducida  en variables susceptibles de ingresar en una planilla excel, o, peor aún, en un plan estratégico de guerra ilimitada por el control del mundo y de los mercados, sean éstos reales o virtuales. Si algo es cierto, es que el sufrimiento de los excluidos del sistema no es virtual.  

La Psic. argentina Silvia Bleichmar (2001) se pregunta ¿cómo se puede medir “el dolor-país”? 

“El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo  evaluó en  algún  momento ‘índices de sufrimiento humano’, construidos a partir de diferentes variables: inseguridad, expectativas de vida, tasa de suicidios, mortalidad infantil... Estos datos objetivos no dan cuenta sin embargo, tal vez porque es imposible hacerlo, de los múltiples dolores cotidianos, del desgarramiento interior de quienes lo padecen: habría que sumergirse hasta el fondo de los seres humanos, tolerar el horror que números y planillas no reflejan, para encontrar allí las imágenes de la devastación 

sorda  a la cual han sido sometidos. (...)

Hay en la infancia un sentimiento de desvalimiento que da lugar a la más profunda de las angustias: se trata de la sensación de ‘des-auxilio’, de ‘des-ayuda’, de sentir que el otro del cual dependen los cuidados básicos no responde al llamado, deja al ser sometido no sólo al terror     sino también a la desolación profunda de no ser oído. (...)

Y de eso se trata con la desaparición de las funciones mínimas del Estado, porque como decía un cartel de los piqueteros: ‘TENEMOS TRES PROBLEMAS: 

  NO TENEMOS TRABAJO,   NO NOS JUBILAN,   NO NOS MORIMOS...’ 

en un país en el cual la desocupación no sólo arrastra la lesión moral de no sentirse necesitado por nadie, de ser sobrante inútil de la masa humana que construye riquezas, sino que implica una agonía deteriorante y paulatina para quien se ve sometido a ello dado que la orfandad a la cual el Estado lo condena se extiende a su mundo entorno, a todo lo que ama.” (Bleichmar: 2001)
Este enfoque nos interpela especialmente, porque como educadores no podemos ser ajenos a la construcción social de las subjetividades, si es que queremos entender, no sólo cómo y cuánto aprenden nuestros alumnos, sino también por qué muchas veces no aprenden, pese a todas nuestras -y sus- buenas intenciones.

Pero, como educadores ¿qué poder tenemos de “pinchar el globo”? 
Quizás la cuestión no sea pretender pinchar “el gran globo universal”, sino bajar la globa al piso y movernos en nuestra propia cancha, tratando de articular el discurso contestatario, con las políticas concretas que impulsamos (aun cuando participamos del  co-gobierno) y que muchas veces desmienten ese discurso, y avalan un modelo de escuela, instituto o universidad–empresa. Como decía Deleuze, la empresa es un alma, un gas que nos penetra, nos modula y nos divide, convirtiéndonos en dividuos. 

Explicaciones y excusas sobran. La contraposición entre realistas y utópicos, es la primera. ¿Serán tan opuestos, realismo y utopía? Lo cierto es que su planteamiento como opciones excluyentes, sólo conduce a bloquear la discusión… y la búsqueda de alternativas.

Para ayudar a destrancarnos, salir del marasmo del “no se puede”, y empezar a buscar nuevos caminos o atajos, aunque más no sea “para caminar” -que es para lo que sirven las utopías, como diría Fernando Birri (Galeano: 1993)- quisiera cerrar estas reflexiones, dando la palabra al Maestro Ernesto Sábato, quien iniciaba así su intervención en la conferencia Paz en la Paz:

He querido venir hasta acá, a mis 91 años, porque al igual que todos Uds. vivo angustiado por el destino del mundo. El amargo presente al que nos enfrentamos, exige que nuestras palabras, nuestros gestos, nuestra obra se consagren, como verdadero cumplimiento de nuestra vocación, a expresar la angustia, el peligro, la incertidumbre, pero también la esperanza, el coraje y la abnegación de la sufriente y heroica humanidad. 

En medio de esta tremenda situación, cada hombre y cada mujer están llamados a encarnar un compromiso ético, que lo lleve a expresar el desgarro de miles y miles de seres humanos, cuyas vidas han sido reducidas al silencio a través de las armas, la violencia y la exclusión. Tener una historia, poderla contar y en torno a ella reunirnos, es encontrar un hilo conductor con el que hilvanar los pedazos de la vida que, sin ella, son fragmentos sin contexto, partes de ningún todo. (...)

Hoy, frente a la tragedia que vive la humanidad, debemos unirnos para recobrar, creándola, una narración que nos incluya como pueblos hermanos del mundo. Ya que si el origen del comportamiento ético está en mí, su cumplimiento no soy yo, la ética es el otro. Y ésta no es una opción entre otras.

Como dijo el sublime Hölderlin: ‘Cuando abunda el peligro, crece lo que salva’. Con estas palabras quiero nombrar a este tiempo aciago en que vivimos, y también a la magnitud de la utopía a la que creo que estamos llamados a encarnar.” (Sábato: 2002)
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